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El 4 de marzo de 1929 marca el punto de partida de un proyecto 
político del Estado mexicano. 

A pesar de la inestabilidad resultante del asesinato del candidato 
presidencial Álvaro Obregón y sus implicaciones respecto al principio 
de no reelección emanado de la lucha revolucionaria, el presidente 
Plutarco Elías Calles concluyó su mandato. 

Le sucedió Emilio Portes Gil, quien en su corto periodo de gobierno dio 
la autonomía a la Universidad Nacional; en otro momento se coaligó 
con su predecesor Plutarco Elías Calles para convocar a una gran 
coalición de fuerzas políticas, tanto de nivel nacional como regional, 
que comulgaron con los principios de la Revolución, y así nació el 
Partido Nacional Revolucionario (PNR), creado el 4 de marzo de 1929. 

El PNR, como sabemos, evolucionó al PRM en el periodo de Lázaro 
Cárdenas y redefinió su proyecto en 1946, durante la candidatura del 
presidente Miguel Alemán, en el que se le denominó PRI, como se le 
conoce hasta la fecha.  

Ese mismo año concluyó la cruenta Guerra Cristera; se abrieron las 
iglesias y se autorizó la celebración de actos de culto; Siqueiros, Diego 
Rivera, José Clemente Orozco, entre otros, fundaron el periódico “El 
Machete”. 

¿Cuál era el escenario internacional durante la creación del PNR? 

En el año de 1929 la estructura del poder global resultante de la 
Primera Guerra Mundial continuaba dando muestras de inestabilidad.  

El modelo capitalista dejó ver sus límites con la quiebra de Wall Street, 
que sumergió a Estados Unidos y muchas economías de Occidente en 
la “Gran Depresión”. 

Fue precisamente en la fecha de fundación de este Partido que en la 
Casa Blanca se presentó el relevo presidencial Kalvin Coolidge y el 
inicio de mandato de su sucesor, Herbert Hoover, ambos del Partido 



Republicano, quienes combatían a la mafia durante la prohibición de 
bebidas alcohólicas. Meses antes en Chicago, Al Capone y Bugs 
Moran se enfrentaron en la famosa matanza de San Valentín. Ese 
también fue el año en que la Academia de Artes y Ciencias 
Cinematográficas celebró la primera entrega de los Oscares. 

Benito Mussolini en Italia encabezó el Partido Nacional Fascista y le 
otorgó a la Ciudad del Vaticano, por el Tratado de Letran, la categoría 
de Estado independiente, durante el Papado de Pio XI. 

En la Rusia Soviética, Josef Stalin expulsó a León Trotsky, quien 
encontró refugio inicialmente en Turquía y posteriormente en México. 
En España el rey Alfonso XIII observaba inerme el estilo dictatorial de 
su primer ministro Miguel Primo de Rivera. En Gran Bretaña las 
mujeres mayores de 21 años tuvieron por primera vez derecho al voto. 

En Alemania el Presidente Paul von Hinderburg y el canciller Germann 

Müller, del Partido Social Demócrata, observaban con preocupación 

los trabajos militares de Francia por la construcción de la línea 

Maginot.   

La debilidad del gobierno de Müller fue reflejo de su estado de salud, 

que coincidió con el avance del movimiento Nazi que alcanzó a tener 

130 mil miembros en ese año.  

1929 fue un año convulso con la semilla de la gran confrontación que 

años después daría origen a la Segunda Guerra Mundial. En 

Latinoamérica alternaban los gobiernos electos con los golpes de 

Estado. Las democracias occidentales sufrieron severos reveces 

económicos. Los regímenes fascistas y de corte marxista-leninista se 

fortalecían como modelos de gobiernos dictatoriales y represivos; 

muchos de estos fenómenos buscaron tener expresión entre grupos 

sociales en nuestro país. 

A la distancia podemos evaluar que la creación del PNR estableció un 

modelo político y de gobierno que a pesar de sus fallas le otorgó a 

México décadas de estabilidad y de orden jurídico que inspiraron su 

lema: “Democracia y Justicia Social”. 85 años después -12 de ellos 

gobernados por otro partido- se ha avanzado en el objetivo 



democrático y en materia de justicia social, pero hay aún una cuenta 

pendiente. 

Rúbrica. Miércoles de ceniza. En el mar la vida es más sabrosa, hasta 

que a Oceanografía, S.A. de C.V. sus contratos se le hicieron polvo. 
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